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Porque el millonario que desciende á mendi-

gar, 6 es un nécío ó es un avaro. Porque Gali-
cia en (in, se suicida.

Negároslo, es negar un hecho consumado.

os pueblos saben

Y en Cn, él conoce nuestro deber y á
nosotros corresponde cumplirlo.

Conoce también que es.nuestro obje-
to escribir para Galicia.

Ofrecimientos... protestas... progra-
mas... ¿Y para qué? El público conoce
ya la magnitud de la esfera de acción
en que puede ejercer su actividad un pe-
riódico dc la índole dc El Gallego.

¿Porqué? Porque el que puede encontrar su
bienestar y no lo busca, no merece ni la compa-

qu.*) no

Á nosotros nos basta saber que el progreso
existe; que es una ley ele la naturaleza entera;
que es conveniente; mas aun: que es necesario,
absolulamenle imprescindible.

Galicia sabe esto? Impulsados estamos a decir

Poco, muy poco nos importa la dilucidación
de este problema. Quédese si es menester para
hombres como Basliat y Guizot.

¿Es indefinido el progreso?

Galicia, aunque larde, comienza ya su reha-
bilitación.

El capital muerto es causa de que se nos crea
pobres, decrépitos, ignorantes.

He aqui, pues, nuestra palabra: Instruid.
No debemos precipitarnos; pero tampoco dor-

mirnos: porque el hielo quema como el fuego.
Pidamos luz. Pero no mas de la que podamos

resistir; no tanta que ejerza una presión capaz
de pulverizarnos.

Galicia los tiene; pero esos capitales no circu-
lan; permanecen en quietismo egoísta,

Y es sabido que los capitales muertos infec-
tan con sus miasmas deletéreos la atmósfera que
los rodea.

¿Cómo, sino, es posible que hagan enlrar
convenientemente á una masa de hombres-en un
nuevo orden de cosas, desconocido para ellos,
si no están preparados para recibirlo?

Preparadles certeramente y no necesitareismas; ellos pedirán después lo que les falte.«Galicia no tiene capitales.» dirá el que no
conozcan Galicia.

Debieran haberlos razonado esos hombres que
siguiendo las huellas del célebre Ricardo Cobden,
se estravían en sus propósitos anhelando la revo-
lución física, sin pensaren que es necesario quela anteceda la moral.

Pe" podemos razonar ese temor; ese mutuoretraimiento; esa desconfianza también.

Negar que Galicia diñe a los forasteros: «ahí
tenéis mis tesoros; no quiero espalarlos; voso-
tros haceos ricos cou ellos...» es negar la exis-
tencia del que niega.

¿De que proviene esto? De la incuria. Y la in-
curia proviene seamos sinceros proviene de
miedo.

Si no se le examina, si no se le estudia pro-
fundamente, sino se previenen los resultados
que producirá el choque con él, de un.nuevo or-den de ideas, entonces... enloncesrecordaremos
que en w.\ cadáver, hay crecimiento de barba..!

¿Qué dirá, binó, el gallego, cuando vea que lo-
dos jos pueblos limítrofescon él, son en alio grado
agricultores sin tener su fértil suelo; cn alio grado
mercantiles sin poseer sus elementos comerciales?

No es posible que Galicia siga como hasta aqui
haciendo el duelo á sus aspiraciones.

Pero es fuerza tener en cuenta el carácter, el
temperamento del ¿allego.

¡Pues bien! Difúndanse progresivamente estos
y otros axiomas; leamos á nuestros gallegos la
historia de oíros pueblos, Kossulleia á sus guer-
reros que peleaban por ia Polonia, la historia d-e
nuestra guerra de la independencia, y sus guer-
reros anhelaban el combate.

Antonio de Valen-

«Las iudusli'ias de alguna importancia exijen
«la asociación del capital y del trabajo intelijen-
«le. Pontevedra en riqueza territorial es la pri-
«mer provincia de ía naeion Este resultado es
«elocuente.»

Nuestro querub amigo 1)
zuela, ha dicho: ,

Las diputaciones trabajan*
ya secundarlas.

Falta un gran golpe que conmueva fuerte-
mente y derroque al par que las creencias su-
persticiosas dé la mayoría de los gallegos, cierta
práctica perniciosa <mi alio grado; la práctica en
íin, del anti-autonómieo, magister dixit.

De este modo, vivirán los hoy muertos capi-
tales. Y entiéndase que no solo es capital, el di-
nero liquido; un terreno baldío es también un
capital muerto. ;

EL GALLEGO.

ESTUDIO.
LueREZiA eonsn.1.

—Yá llegan los cafés. ¡Brabo!
—Renato entonces.... hecho su pasión en su men-

te como yo hecho azúcar en mi laza- después unabuena dosis de esperanza, como yo esta buena dosis
de rom-jamaica; y después, al espirar Norma, tra-
góse por completo todo su amor como yo el café de
esta laza.. . ¡Bien'. Reconocerás sin duda, cl mucho
mérito de esas comparaciones.

—Amor que entra con música, sin ser la celestial
llega siempre al do de pecho y al .¿bemol. Renato
entonces,... .

—Al momento, señoritos!—Opino porque llamemos inbécil al dueño del
Café de las Letras .

_1.
—¡Mozo! Eh, mozo.' ¿Vienen ó no esos,cafés

Aquella nuche, Renato se enamoró de Lucrezia
sin temer al flamen y su cohorte, ni á Adalgisa y su
amante. Cada nota del sublime terceto, era como un
martillo que clavaba el amor en el corazón de Salazár—Estás metafórico.

—Prosigue, Julio, prosigue*
—-Renato Salazár, sincero amigo mió por mas que

al presente more en las criptas de nuevo género de
un presidio nacional-e\ título consuela-RenatoSala-
zár, digo, sentóse una noche en su butaca del leatro
del Circo. La concurrencia era inmensa. Aquella re-
presentación inauguraba el año dramático. La So-
nora Lucrezia di Corsini, cantaba ia mas que sublime
ópera Norma de Bellini.

—Si. Y lo peor del caso-, está en que dedicó infi-
los versos al rostro de su amada-, á los ojos de su
ainada^ al pecho de su amada....

—Hombre, sí?

—¿Lo dices por mis digresiones?
—¿Acabarás?
—Voy á empezar. Figúrate, amigo mió, que el cé-

lebre Raimundo Lúlio, estuvo enamorado.

—Julio, si un día deseas ser académico, cuenta
con mi voto.

—Dame fuego.
-—Toma y van tres/
—Es cigarro de conversación. Gracias.
—Julio, olvida penosas digresiones y recuerda que

eres tú el que debe hoy nanar mili historia.
—Á ella voy, querido. La que id mu referiste ayer,

hizo bostezar un recuerdo quo dormíacn mi men-
te. Bostezó ayer, como le digo- esperezóse, se res-
tregó los ojos... y hoy vá á dar un paseo por nues-
tras mentes, apoyado-porqué es algo viejo-en el
báculo de mi palabra.

—No tanto como eso....

—Optimista. Y además riamos porque hemos dellorar. Riamos de los demás porque serien de noso-
tros. Esa es mi opiuion, Samuel.

—¿Eres pesimista?

—¡Yí lo sabía \o! Las pasiones, querido, se con-
vina.n al infinito. El nombre varía, la esencia sub-siste. No ha muchos años que existió otro Lúlio. Un
hombre que siguió á una mujer-, y cuando" esta le
llevó á su casa, supo ., supo que estaba casada;

—¡Ah'.Y eso que tiene que ver con... /cuando per-
derás esa manía de ridiculizar todo? Las mujereshuyen de tí.

—Haces lo que debes Pues bien- la aventura deRaimundo Lúlio, es una digresión, una especie deprólogo á la historia que voy a narrarte.
—Lo agradezco.

—Mío como [(i.

—¿Porque ríes?
—Porque le enseñó su pecho ¡corroído por un-cáncer!!....

—Etcétera. Prosigue, Julio.
—La pitonisa de Lúlio, fatigada va por las elucu-braciones del poeta, llamólo un día á su casa y ledijo: Liilto, tu has dirigido hermosos versos á mialabastrino y mórvido pecho; pues bien, mira-v rom-piendo con rabia los herretes, te enseñó... já.". iá...já.../ Le enseñó . .
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- Y creemos que repetirán nuestra palabra; Iris**
Iruid! Inslruyendo, seremos quizás la gran pa-
lanca que opere la anhelada Anexión Ibérica!

Si nada de eslo se logra, maldeciremos de no-
sotros mismos y veremos que no nos consuela
cl que Hegel haya dicho que la muerte es una
dea negativa,

Sigamos, pues, esas tendencias que no debe-
mos de modo aiguno contrariar.

Creemos que los buenos hijos de Galicia nos
ayudarán en nuestro objeto; creemos que dirán
con nosotros: Galicia será feliz si quiere serlo;
sino, no! Galicia es de bíerro; caliéntela, pues,
el fuego de la ciencia; el martillo de la civiliza-
ción hará lo demás.

Kn el XIX, donde espera olra reforma
lie ahí la tendencia de el siglo en que nos cu-

po vivir. En la esfera política entra, y no como
corolario, lo que se acepta bajo el nombre de:
intereses materiales.

Kn el XV, grandes descubrimientos;
Kn el XVI, poderío de la nobleza; vislumbre

de su decadencia; inquisición;
Kn el XVII, caída de la nobleza; Erasmo, y

Lulero; lucha religiosa que vacila;
Kn el XVIII, continua la lucha lenaznienle;

descansa al penetrar:

Nada de metáforas poélicas. Los números sus-
tituirán á los tropos; el hechoá una vaga teoría.

El siglo XIX, es el llamado á elevar los inte-
reses materiales á la alia esfera que merecen.
Cada siglo tiene su palabra; su idea.

Kl economista hoy, lo domina todo. Se ansia
mas una ñola de Russell, ó la apertura del Istmo
de Suez, que una poesia: esta es la verdad.

liemos dicho en otro lugar, que:
Kn el siglo XIV, hubo creencia, escolaslicis**

mo, escuelas decrépitas;

amigos. Y por este prisma examinaremos todas
las cuestiones.

Comprendemos que está en nuestros intereses
ser siempre veraces y lo seremos.

Como particulares, nadie nos ha liecho daño;
nadie tampoco nos ha favorecido.

Por esta razón, nuestro honor nunca mancilla-
do, no se manchará ni con esas alabanzas desme-
didas que siempre se pagan, ni con esos insultos
denigrantes que, guiados á rebajar á una perso-
nalidad, son efecto de odios particulares.

Solamente como gallegos tenemos enemigos y

Elijamos nobles representantes que hagan oir
voz en el Congreso de Diputados.
...Nosotros somos libres; no estanios alados á

una parcialidad.

En que los estranjeros no desangrarán mas
nuestras poderosas arterias.

Pero conüamos en que esos resultados se pre-
vendrán.

Nada de añagazas ilusorias.
Ningún medio nos falta; unámonos; y el ün

será feliz. Sino hacemos eso, nada pidamos, na-
da envidiemos; y oigamos con calma la carcaja
da irónica de otros pueblos

Necesitamos dilucidar cuestiones como las del
ferro-carril, bancos, fomentadores, agricultura,
enseñanza, préstamos, pauperismo, trabajo, pro-
letariado, etc. ele

Necesitamos mostrar nuestra riqueza; después
vendrá el crédito.

Preparémonos, pues, oon creciente anhelo.
Volvamos á nacer, decia Reut. [Sí! que nuestro
carácter, que nuestro pensamiento, que nuestra
sangre en fin, varíe do color como varja la de
un reciennacido!

Cuando una locomotora corre, el hombre que
so arroja de ella, cae despedazado junto a los
raí lis.

¿Qué dirá el mendigo de Londres, al ver qu.
rodean su sucio barrio con una verja dorada?..
Dirá... adivinen nuestros lectores loque dirá.
Nosotros no nos atrevemos á decirío. ¿Cuando é
escribirán el Debe-y Haber con plumas verdade-
ramente inglesas?

Él progreso v'^iie u'¿c'1^ nosotros. Ayudemos
le. PcnscnWcn él. unánimes, un solo momeníe
y s[ e ] «íúío decia: un punto y muevo el mundo
uniros diremos: i un momento, un m menlo,
y Galicia será feliz!

Si la civilización no nos encuentra apios para
recibirla sin gran choque, nos arrastrará, nos
llevará consigo porque ha de dominarlo lodo;
nos arrastrará quizás mas lejos de lo que noso-
tros deseemos, y..

Eslo dice el Semanario Económico proteccionista.
Lo cual significa que, siendo esa lunfa mas elevada
que la de Mctíi!, líi importación eslranjera es imposi-
Ijíe Hemos leido al M Carey que después cila; sin
embargo, peíañílasenos decir que tenérnosla convic-
ción de lo imposible de la amalgama: protección y li-
bertad, porque también hemos leído algo de Chovaüer,

«Los parles telegráficos de log últimos dias han trai-
llo la noticia de haberse aprobado por el Congreso du¡os Estados-Unidos la nieva tarifa de aduanas, pre-
sentada por el gobierno. Esla lanía lleva al parecer,
la protección hasta el piloto ú^ ser casi pjNitiüíiüv-i,
creyéndose que ton ella se impedirán las importante
nes de Europa.»

El Sr. Florez aceptó las variaciones hechas. El Se-
ñor Hieslra, Diputado por la capital, presentó un voto
particular contrariando cierta parle de la proposición.

pilos.

Hemos leido la proposición que don Juan Florez
presentó á las Excmas. Diputaciones de Pontevedra
y Orense. Sabemos que se han hecho ep ella, y por
ía primera algunas modificaciones-, cpn estas, se creyó
deber aceptar porque en nada recarga el presupuestó
aprobado de los pueblos-, y porque da seguridades de
la vía a Casilda y de la conclusión del trayecto en cinco

Casta Diva che inargenlil. mió p.ensicro <$£.°

isa.

illit

Renato no durmió aquella noche^ á las tres do
esta, paseaba por su cuarto cantando el?

—Uiui pulsera es á una mujer, lo que una mujer
á un hombre-, pero las pulseras se quiebran.

Momentos después, llénalo fué á buscar á un ami-
go suyo, primer ytolin de la Ópera, con el objeto de
verla siguiente noche y entre bastidores a la euM-?
nente prima-donna Lucrezia di Corsini.

Pero el violinista ignoró este objetof
—¿Qué hora tienes?
—odio el reloj....
—Hasta que lo tengas. Me hueles al corso Napo-

león Bijonaparle, cuaudo odiaba la tiranía.

— ;Que digan las mujeres que un hombre nunca dá
Calabazas]

bahía comparado la noche anterior á Clara con Lu-
crezia, y al ver la mezquindad en genio de la primera
escribió un. «Clara le odio....» Sin embargo, sin em-:
bargo, al hechar la caria en el león del Correo, llé-
nalo lemblaim.

—Julio, dame esa mano.' Callo y admiro.
—-¡Oh! no hagas tal-, calla pero... pero no admires.
Pobre Renato! ¡Lejos, muy lejos estaba dc liguraivo

que amaba á una muger tan poco herniosa! ¡Pobic*
Renato! Escúchame ahora con atención,

(Se conlhniaiár)

Hasta josveinte años, no había sabido que en el
panudo existiese vileza,

-r-Opto por la educación espartana!— -Después la sedujo un tal Hugiero Salvia'i; la
abandonó-, ella maldijo.... y Nnr}.!u!> <*on.)>le-ó la obra
el conjunto armónico de una gr; ¡njer. Toiuióse .so-
berbia, irascible, vengativa.... ¡grande cual nunca en
el lúgubre pentagrama alemán! l.l bienyel mal, chi-
eo, son los dosrcóforos, de esa gran pila eléctrica que
se llama: humanidad?

místico Bellini. Pero de tal modo se idenliíicaba con
los personajes por ella representados; que Norma,
María Sluarly Desdéuiona, habían hecho de Lucrezia
un mujtjr mala, terrible, altamente eseópliea. ¡Allí
faltaba un Balzac! Era como el sol que brillaba sobro
el mar de las encontradas pasiones de eso m\cro-cos~
mos que se llama Teatro. ¡Pero aquel sol podía abra-
sar el cráneo que pensase injuriarle! Todos la-aca-
taban-, nada se hacía allí sin su consentimiento-, eia
lo queseria la gran palabra ser si se inventase un pan-
íeismo filológico,

No era en belleza una Venus de Praxiteles-, poro
tampoco upa alemanapintada por el clásico colorista
Tlieniers.

—Juzgo que todas las mujeres lo son, cuando se
presentan entre los bastidores públicos de la sociedad—Pero Lucrezia tenía genio artístico-, genio que
quemaba de continuo su ojo soñador. Idolatraba al

—Pues figúrate que has admirado la nada, La cor-
s'inj era fea antes de .comenzar su tocado-, pero enlre
bastidores.... bellísima!

—¿lías conocido á Lucrezia?
"=-líé admirado su belleza.

—Una carta para la granadina Clara, su amada has-
ta entonces. Y digo hasta entonces, por que Salazar

Mas he ahí que de repente se vé ante la boca .de
un enorme león.....;

—Chico, no adivino......
«-«La paciencia es muy recomendable por su calma

continúo. Renato miró con ojos eslraviados la boca
(leí león- tembló...erizáronse sus cabellos....
llevó su diestra al bolsillo-, sacó de este un objeto
blanco ... dirigióse paso á paso inicia ei león <],ue le
esperaba con su íauce abierta.... y.......

Y abanzandodespués, lívido el rostro y demen-
te la mirada.... metió su brazo éntrelos dientes cjel
feroz animal, retrocediendo después casi ahogado
por la falta de respiración.

—Ja... ja! ¡Hoy estás magnífico, Julio! Dedúcese,
pues, que Renato bochó en uno de Las buzones de

ira casa-correo una carta....

con detrimento del sueño de los vecinos del piso-
lercero del número 102 de la calle del Árlnü. Al
amanecer escribió una carta que comenzaba; «Clara,
te odió!» y después de no querer almorzar (el amor
es triaca para las indigestiones) salió íiácia lo Puerta
de! So!.

í, GALLEGO.

MIGA GENERAL,

Sfgun dice £7 Diario de la Coruña, tos cnnlratis-
las de la espióla» ion drl feno-can il compostelano,
que parece huí ingenieros franceses han dejado el
suelo gallego sin dar rúenla de sus Irahajcs y leídos
recibidos, eujo compromiso, como se desprende de
sus ofeilas, debe ser muy serio.

La Redacción.

Se desecho estovólo. Ya tendremos ocasión de inser-
tar la proposición, la aprobación y el voló.

En ella, habló dicho señor sobre la utilidad de su
proyecto, y el Sr. D. José M. Sanios pri'£unló: Ese-
proyecto de Orense á Vigo ¿hiere de iiki^ fe á nueslr.*
capital? Por el patriotismo, tendremci. e¡ue deponer
todo lo útil y grande que esperamos de mustio porve-
nir? Cuestión es esla cpie necesita largo debate aula
un comiólo.

Pe.spues. de estar escrito lo anterior, tuvo lu_nr la
convocatoria de nuestro. Ayuntamiento, á noiubied»
D. Juan Florez.

Ei Sr. Floro** contestó y dijo que np entraba, en dis-
cusión cn el Sr. Santos, sino particularmente.

Ignoramos la razón.

Rl señor Pon José de Salamanca, ha dírijído á los
Diputados por Galicia y Asturias, una carta que no in-
seríamos hoy por falta de espacio. En ella se compro-
mete á esploiar los (erro-carriles, de ambos reinos con
algunas importantes concesiones por parle de estos.

El asunto li^ne necesidad de un estudio detallado y
este se llevara á cabo en nuestro número sigun ote con
auxilio de persona acia para el orjoto.

lia i¿rila de comercio de Vigo ha, elevado una espo-
sicien al señor ministro de Jlacienda, suplicándole so
dighe al confeccionar el presupuesto de ingresos para
i863, suprimir el estanco de la sal, dejando libre su
elaho.ación, coroercjo. tiá^Uo y consumo.

La aprobación sera cotivenieulUima,

En una reunión que, el señor Carreras celebró en
Vigo se brindó uru>nlcmeule por i| proyecto Sala-
manca.



'I U___.\ 5S1. _Los Diputados Ouoncoiu-
pagni y $Bordini atacan vivamente al
ministerio, lis imposible quo continúe
el Gabinete.

I*I$A 21, Se ha es.raido felizmente
la bala del pié de ftaribaldi.

BiG_8»TO 20. lian quedado abiertos
7 5 S-iiómetros del canal de Nuez. Las
aguas dei .Mediterráneo penetran ya.

¡Ay del crítico, que es hombre y lira chinas (vulgo,
guijarros) al tejado del vecino, ignorando que el suyo
es de vidrio!

Pero, en fin, de que hablaré entonces? opino por
dejarlo para otro dia.

¿Quién no ha oido coloquios íntimos parecidos al
siguiente, en todas las novelas espirituosas y espe-
cialmente en un artículo que lio leído no ha mucho?

—Hace buen tiempo, Elisa.
—Si, Cándido.
—Me amas?— ¡Que si te amo? Tu lo sabes-, te adoro.
—Ño me engañes.
■—¡Cuando te digo que te adoro!
—¿Es cierto?— ¡Ay! Por Dios, no lo dudes, Cándido!—Pues yo te juro....
—Yo te juro también
—Que mi amor será infinito....—El mío eterno....
—¿Me amas?— Te amo.
—¿Pero tú me quieres?— ¡Ay!.... !Ay!.... Si.... te quiero ...
—Creo en ti.
—Yo en ti creo.— Y navegando en ilusiones bellas..,.
— Causaremos envidia á las estrellas....
—Señorita, á comer! Mamá espera en la mesa!
—Maldita criada.
—¡Áy! Cándido adiós!
—Me amas?
—Te idolatro!!—No faltes á tus juramen....
— A comer, Elisita.' (cae el telón.)
Diálogos de este jaez, abundan mas que sabañones

en invierno.

Pero no-, de ninguna manera-, porque podríamos
detenernos cerca de la calle de la Amargura.

Os hablaría, sino, de ciertos enamorados tontos
y de ciertísimos tontos enamorados. (Examínese
bien esto, porque no los zapateros son cojos, sino
que los cojos son zapateros). ¡Perq está tan gastado
el amor! ¡Tan gastado! ¡Tan gastado!

Debe entenderse que esto no sucede en esta ca-
pital, donde Gallego vende cosméticos muy útiles
para hacer joven al amor viejo y arrugado.

En materias de a'mor, qne no se ha dicho ya?
¡Como si nuestras mujeres necesitasen lecciones!

EJ amores ese perfume sublime... embriagador...
que sale de una hada alabastrina... consuelo de nues-
tro marchito corazón .. Si, si, pero no de nuestro,
estómago cuando está frío.

Opino por callarme. ¡Poder enorme de los jura-
mentos! Duplique la equivocación.

Hablaré, entonces, de los agiotistas, bolsistas,
compradores de todo.... mas, ¿no será posible que
tengan razón ellos y me digan:

fis aforismo cabal
perfectamente probado,
que el mas capital pecado,

suicidan.

es... no tener capital?
¡Albricias! Hallé un asunto tétrico, nervioso, lú-

gubre y espasmódico.
Voy á hablar de esos hombres que manchan la

frente de la sociedad con el humo de la pólvora-,
aludo á esos hombres que viven llenos de ilusiones
hasta el momento en que las meten todas en el ca-
ñón de una pistola, á esos hombres, en fin, que se

Está decidido: no escribiré versos. Pero ¿qué en-
tonces? Yo bien quisiera ser cufia de algunos de mi
palo-, llevar al lector entre bastidores-, hacerle pasar
por el hueco de los montes que tan bien figuran
desde las butacas... pero ¿y si acontece cosa pare-
cida á lo que decía un cojo á otro cojo?

Yo bien quisiera hablar de nuestras modernas
Traviatlas\ decir que esas mujeres no merecen
el escarnio que la sociedad arroja sobre ellas; re-
tratar sus luchas terribles-, sus padecimientos conti-
nuos-, decir (¡ue Violeta vale mas que Alfredo, Pero
¿y si mis lectoras me guardan rencor? ¿V si el ca-
jista de la imprenta comete casualmente alguna
errata ó no bruza bien el molde?

No, nada de eso. Yo quisiera mejor hablar de al-
gunos maridos ¿Pero y si me caso yo mañana?

¡Ah! ya encontré el lilon! Hablaré de ciertas pollas
rubias ó morenas que me causan horror por lo fan-
tásticas, novelescas, gaseosas, lánguidas, coquetas
insípidas .... (menos mi amada, por supuesto).

Í Vade retro ! ¡Jamás! equivoqué la veta Pues juro
que otra vez no he de equivocarme. Quisiera hablar
de losricos, que escupen por el colmillo á los men-
digos-, analizar su egoísmo.... prometerles tnj odio
así como á los mendigos mi dinero(cuando lo tenga)
pero ¿y si se rieu de mi los ricos y predico en un de-
sierto sin gente?

Ella... Ay!.. Yó saldré al balcón mañaiía á las doce!
El: —¡Me haces feliz! Pero ya yes,

si me hablas desde el balcón,
que dirá la vecindad?
que es un arriesgo*muy audaz,
hijo de una impremeditación!

Ella:-- ¡Ah!.... Eres poeta! (En éxtasis.)
El: Si.... ¡Será mejor que suba á tu casa!
Ella: (guiada por las circustancfas que acompaña-

ban al poelal Bien,... ele.
El gacetillero de El Gallego (que escuchaba lapidi-

fica) Virtud... palabra del Diccionario!
Tomaremos mas datos y la historia seguirá en

algunos julmeros de{ periódico)
¡Ay mamá!— Mamá,yo quiero casarme;—quie-

ro casarme, mamá:—mama, irj que sabes lauto,-r
mamá, búscame galan;--mamá quesea bonilo,--mas
bonilo que papá,-- porque mama al escojerlo,—mama
estuviste fatal.—Que sea mamá un bendito,—lo qu;©
llaman un buen Juan,—porqijemamá si meriue,--¡ay
de mis nervios, mamá!--Mamá si uo tiene coche—no
le lienes que cansar,—p marido que me arrastre—áno me caso jamás.—Mamá que n^e compre piano,—-porque yo quiero locar—y que me lleve a los bailes,—
y se abone al principal.—Mamá, jueves y domingos--
tendremossoirée dansant;—yo cantaré la Traviatfa.—que lo liago bien, ;?

es verdad?—y quiero que me haga
dúo—Alfredito e¡ capitán. --Mama yo leeré novelas-
de Paui de Kok y Dumás:—las del jiijo sobre ledo—
—me (divierten a rabiar.—¡Ay mamá, ¡son tan boni-
tas!—y tienen un suritl ah!...—En fin, mamá, vo
mecaso,--Mamá yo no aguanto mas.—Mamá tu qiiesabes lanío,—búscame un noyio mama! "

|5B carnaval. .. . . se acerca.
El Gallego-

El marido que no deja nada que desear, es hombre
ppnlido. Balzac.

Bienios recjbjdq de Madrid una admirable novelaEdmundo, que insertaremos en nuestro folletín. Tene-
mos adornas Maria, David Riccio, Lucrecia Corsini
y otra (que esperamos agrade á cierto señor) cuyo ti-tulo es.... ya se verá el título y no lardará mucho. ¡Ah!
olvidábamos olra titulada asi: H.'¡¡¡

Una joven de veinte años.cayendoexánimeen unasilla:=i\opuedo mas: el miriñaque me pesa diez ar-
robas. Una polluela agonizando de pena:-Ingrato! nome ha mirado siquiera para las cocas. Una solteronamuñéndose de envidia al ver á una recien casada: —Tonta! parece un mascaron de proa. Una vieja coa
pretensiones, poniendo los ojos en blancb:-Qué pica-
ro es V. Federiquito!

Usía viuda haciendo que se desmaya:-Níngpno co-
mo mí difunto! Una doncella de cincuenta años, po-
niéndose cadavérica de coraje:-Nome he casado por-
que no he querido/ Una madre con diez hijas, irredi-mibles, cayendo de rodillas, casi moribunda de dolor:
-rjDiosmio, Dios naio! siquiera una, siquiera una...

U*i moda... La moda, reina traidora de las fa-milia*, que hace que un chistoso entremés concluya
no pocas veces en tragedia! La moda nos pide un lu-
gar en la gacetilla, con sus corles caprichosos y sus
faisonqibles bridas ele. S. U. será complacida; hare-
mos revista de modas.

CosfgnilScaE- en la mente del mísero gacetillero
de El Gallego, feroces deseos de saber: ¿Qué haciaayer noche una señorita sola, contemplando platóni-
catieule las ruinas del castillo de los ChurruchaosZDespués el gacetillero se dirigió á la Alameda y,....
/Señor Alcalde, señor Alcnlcfe! faroles, faroles, faro-les á la Alameda!!

B_l hábil preslidijilador A. Gilardi. continúa sor-prendiendo ál público con sus difíciles suertes; y re-pitiendo á insla'ncias del mismo, juegos tan aífmeuli-citis como los de los licores y dulces.Le damos la enhorabuena" por el triunfo que alcanzoen esla capital, y deseamos que su estancia en ella seprolongue lo mas posible para hiende su bolsillo v de
nuestros ojos.

¡Bies bien! Voy á comprarme una canana,Ui fusil y otros varios embelecosEitre lanío, enlre tanto... ¡oh, mis lectores!Ua cuento vais a oiu ¡vaya de cuenlo!=
Castell-Sion.sun enamorador por aíicioc,," . tllíre; Oh.... Señorila.... amo á ?. 1! U° COraz0n cIe sa"

Una rubia anti-romántica, con un ce,, ,
cSr cande:'Ya..., sabe... V.... que... es."? (,e azu~
pon., dide! (Emoción profunda.) ""'

El :-lo amo, querida mia! El baile concluirá prooic
c'onde le veré después?

"Uffff .. La pluma §„ escapa de mjs manos!
¿Será cierto que soy gacetülcí ?
¿Donde demonios eslaiá la lógico?
¿Donde demonios estará el die ro?
¿Sera cierto que voy á enemistarme,
Con todas las polluelas y poHneln.?
¿Qué tengo que contar los amoríos,
Románticos, ad hic y financieros?
¿Será cierto que soy de policía?
¿Cierto será que soy gacetillero?
¿Que tengo que marchar hacia los bailen
En busca de magnéticos secretos?
¿Qué tengo que mirar todos los rostros?
¿Que lengo que husmear en log paseos?
¿Que ni pollas, ni pollos, ni pólt-iños.
Ni gallos, me querrán por compañero?
¿Que habré de hincar el diente á los jamones,
Yo, que siempre con ellos me indigesto?
Que tengo que dejar los picos pardos,
Para venir quizá á los picos negros?
¿Que feñgo que parar en inocente?
¿Que tengo que morder al dar un beso?
¿Que con fáciles versos, hacer tela
De araña, para moscas es mi objeto?
¡Grandiosa posición para lucirme.'
Pues yo sabré lucir mi esprit estético.
Y ellas... miraranme cejijuntas-,
Y miraranme ceg i juntos... ellos.
Ya decidido esloy. Temblad humanos!
Espjando al ralpn se encuentra el queso!
Olí... ya veréis! Pero también presumo,
Qlie puedo ver y que veré,(huyyy que miedo!)
Que rae acarician con amor la espalda,
Algún ojo, otra parle ó el cerebelo,
Con algunos tranquilos golpeciltos,
De bastón, pié de puuta, puño o dedos.
O quizás(cosa fácil al presento)
Alguno uie vendrá cantandorfue lo.slll

(1) Muchos son los materiales con qne conlaraospara cu-
Lriresta sección: Maquiavelo. Los Miserables. Quevedo. Batzac
Espíritu literario del siglo XIX. Colon. Criterio de la mora-
lidad tttet aria. Revistas de Madrid. Doloras. Madrid d la luz
del Cas. El Pies de Teide, etc.

EL GALLEGO.

COñRESPONDENCÍAS.
Vamos á concluir de establecer nn diligen-

te servicio con los principarles, centros comerciales
de España.
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¡Oh musa, ven en mi abono
inspírame, musa mia,
la aterradora agonía..!— lffí". no me gusta este tono!—

Sol mió! virgen augusta,
Diosa de mis pensamientos!
Pe inmaculadosconcentos!...
—Pues... /tampoco este me gusta!

¡Oh! Cabrilillos serenos'
que pacéis yerbal tesoro,
do brillan cbispilas de oro...!
—Pues este, me gusta menos.'—
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